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NOTICIAS PELIGROSAS
Cualquiera de ustedes, si le gusta practicar la caza o el tiro al plato,
podrá adquirir una escopeta, previa la tramitación del permiso de
armas y deberá pasar una revisión anual. Pero tener en España una
pistola, que no sea robada o comprada en el mercado negro, es una
difícil posesión que sólo se consigue perteneciendo al ejército, a la
policía, a la guardia civil o a otros cuerpos de seguridad. Legalidad a
parte, hay grupos de terroristas y malechores que usan pistolas,
alternándolas con el empleo de coches-bomba y otros artefactos
mortíferos. También hay organizaciones paramilitares ultraderechistas,
o "bien pensantes", que de vez en cuando aparecen en noticias de
actos de "conmemoración patriótica", o similares, empuñando pistolas
para amedrentar o disparar a la ciudadanía democrática/
No ocurre 10mismo en USA en cuanto a la legalidad, pues cualquier
ciudadano mayor de edad puede comprar tranquilamente un arma: el
derecho a poseerla "para defenderse" es tan antiguo como la
Constitución de los EEUU. Allí no todo el mundo usa las armas para
defenderse de un agresor, sino que a veces la emplea para liquidar a
un vecino incómodo, para robar, para deshacerse del cónyugue ...
Reiteradamente, el Gobierno, el Congreso y el Senado siguen
manteniendo el derecho, que los ciudadanos yanquis tienen, de
adquirir y poseer una pistola, e incluso una metralleta, "para
defenderse", claro está/ Pero las cosas se están complicando en USA:
viejos soldados de la guerra de Vietnam, personas con las facultades
mentales alteradas, que vagan en libertad por las calles -tendencia del
futuro que será cada vez más acusada- gente que se cree fracasada por
culpa de la sociedad, niftos que han sido adiestrados por sus mayores
en el uso de algún tipo de arma, siembran de pronto la muerte y
desolación en la calle, en las casas, coches, tiendas y hasta colegios.
Son peligrosas noticias que campean en los medios de comunicación
unos cuantos días seguidos. He escrito peligrosas porque despiertan en
la mente de ciertas personas ansias de emulación y notoriedad. Son
reacciones criminales en cadena, que suelen darse en la crispada y
desigual sociedad norteamericana.


